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JESÚS ALFONSO RODRIGUEZ

Secretario General 

Honorable Cámara de Representantes

Ciudad
En mi condición de miembro del Congreso de la República y en uso del derecho consagrado en el artículo 152 de la Constitución Política de Colombia, por su digno conducto me permito poner a consideración de la Honorable Cámara de Representantes el siguiente proyecto de ley, “por medio de la cual se declara patrimonio de la nación el carnaval del perdón y la reconciliación de putumayo”
Guillermo Rivera Flórez
Representante a la Cámara

PROYECTO DE LEY Nº ________  “POR MEDIO DE LA CUAL SE DECLARA PATRIMONIO DE LA NACION EL CARNAVAL DEL PERDON Y LA RECONCILIACIÓN DE PUTUMAYO”

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS
El presente proyecto tiene por objeto declarar patrimonio nacional el Carnaval del perdón y la reconciliación celebrado en el Valle de Sibundoy, Putumayo, como una muestra de nuestra tradición y cultura ancestral.

El individuo necesita pertenecer a una sociedad, a un grupo de seres humanos que compartan una historia, territorio, creencias, religión, costumbres y demás elementos que lo conlleven a tener una identidad nacional; es decir, una representación intersubjetiva compartida por los miembros de un pueblo. El sentido de pertenecer a una colectividad se construye, se aprende y se transmite, no es una característica que venga con el individuo, sino un conjunto de símbolos que generan una esencia trayendo como consecuencia una homogeneidad y permanencia de la identidad cultural.

En la actualidad, y debido a la globalización, se ha venido presentando fenómenos de pérdida de identidad colectiva, debido a los efectos que esta tiene de homogenización y creación de modelos y patrones que buscan una estandarización cultural. De ahí nace la necesidad de conservar nuestras tradiciones otorgándoles el reconocimiento e importancia que estas tienen para la historia de cada pueblo.

Colombia es una nación considerada multicultural y multiétnica, pues desde mucho antes de la llegada de los españoles a América, las poblaciones que existían a lo largo del territorio contaban con una cultura propia.

Este es el caso de la cultura Camentsá, en el Putumayo. El Valle de Sibundoy  fue espacio de movilidad y supervivencia de los grupos indígenas Inga, originarios de los Incas del Perú; y los Camentsá, provenientes de las Islas Polinesias,  quienes vivían con una agricultura itinerante. En 1.535 con la llegada de los conquistadores, Juan de Ampudia y Pedro de Añasco, fueron entregados a amos,  explotados y sometidos a trabajos forzosos, logrando de esta manera una considerable reducción en la población.
Sin embargo, en el año 1.700 con la aparición de Carlos Tamabioy, se empezaron a organizar los Resguardos, un sistema que tenía como objeto el trabajo de la tierra en comunidad por parte de los indígenas. Los Misioneros Capuchinos llegaron al Valle en 1.900, empezando un proceso de evangelización a costa del cuidado de sus tierras y de un legado cultural ancestral. Es hasta el año de 1.906 cuando se funda el pueblo de Sibundoy con el Misionero Estanislao de las Corts. 

El pueblo de Sibundoy desde su creación ha mostrado resistencia por conservar su cultura basada en los principios de unidad, tierra y autonomía que le fueron ratificados con la Constitución de 1.991, reconociéndoles su permanencia como pueblo indígena.
Desafortunadamente, a causa del conflicto con Perú en 1.936, se vino una ola de colonizadores en su mayoría de Nariño, trayendo como consecuencia  una gran pérdida de la cultura indígena, especialmente en sus dialectos.
Sin embargo, los taitas del Pueblo Camentsá, apoyados en la Ley 21 de 1.991, por medio de la cual se aprueba el Convenio No. 169 sobre pueblos indígenas y tribales en países independientes, adoptada por la 76ª reunión de la conferencia General de la OIT, Ginebra 1.989,. luchan por conservar su cultura y tradiciones ancestrales, manteniendo sus costumbres para que las nuevas generaciones no olviden toda esa historia de sus antepasados.
La principal manifestación cultural del pueblo es la Fiesta del Perdón y la reconciliación, llamada “Betscanaté”, por el pueblo Catmentsá,  y Kalusturinda en la comunidad Inga. Durante estas fiestas se conmemora la terminación del ciclo agrícola y el inicio de un nuevo año, es el momento propicio para la unión de estos dos pueblos alrededor del perdón, la búsqueda de la paz, la tolerancia y el respeto.
El carnaval inicia el lunes anterior al miércoles de ceniza con un desfile que llega a concentrarse en el parque central en donde bailan alrededor de la cruz tocando sus flautas, tambores, cascabeles, cachos, rondadores, armónicas, que se complementan con los sonidos de los collares de semillas que llevan en su cuello los participantes.

En medio de la celebración hay un derroche de pétalos de flores que simboliza pureza y prosperidad, un homenaje a la tierra para pedir la bendición de los sembrados y  la familia,  el pedimento del perdón y consejos, la renovación de los votos de convivencia entre los pueblos Camentsá e Inga.
Los Catmentsá y los Ingas visten coloridos trajes, las cusmas (mantas) y los sayos (ponchos). En su cabeza ponen  coronas de plumas, de acuerdo a la comunidad para recibir la energía de las aves; y otros llevan coronas de largas cintas de colores que representan el arco iris, con figuras que simbolizan fenómenos y seres que existen en la naturaleza.

Según el escritor y poeta indígena, Hugo Jamioy, los colores de las prendas tienen su significado, el azul, viene del país azul que siempre nos está mirando desde arriba; el rojo es la alegría, la fuerza espiritual de la sangre; y el blanco es la tranquilidad y la pureza para relacionarse y vivir con la gente.

En el Carnaval participan:

· El Matachín

· Los bandereros

· La mamá mandad y las batas que llevan la Virgen de las Lajas

· Los sanjuanes

· Los saraguayes

· La comunidad en general


Durante las fiestas se recibe a los invitados con mote de maíz, carnes de distinto tipo y chicha.
El Carnaval del Perdón finaliza el día en que se inicia la cuaresma con el miércoles de ceniza.

La Constitución Política en el artículo 8 referente a los derechos fundamentales, establece: “Es obligación del Estado y de las personas proteger las riquezas culturales y naturales de la Nación”.
La política estatal en lo referente al Patrimonio Cultural de la Nación, tiene  como objetivos principales la protección, la conservación, la rehabilitación y la divulgación de dicho patrimonio, con el propósito de que este sirva de testimonio de la identidad cultural nacional, tanto ahora como en el futuro. 

La Ley 397 de 1.997, en su artículo 4, define el Patrimonio Cultural de la Nación así: “El Patrimonio Cultural de la Nación está constituido por todos los bienes y valores culturales que son expresión de la nacionalidad colombiana, tales como la tradición, las costumbres y los hábitos, así como el conjunto de bienes inmateriales y materiales, muebles e inmuebles, que poseen un especial interés histórico, artístico, estético, plástico (…) y las manifestaciones, los productos y las representaciones de la cultura popular”.
De otro lado, el artículo 72 de la constitución expresa: “El patrimonio cultural de la Nación está bajo la protección del Estado”. Es por esto que se considera una obligación por parte del gobierno preservar la muestra cultural y de identidad nacional que representa el Carnaval del Perdón y la Reconciliación del municipio del Valle de Sibundoy en el Putumayo.  
Como se evidencia en la presente exposición de motivos, el objeto de la presente ley es proteger y fortalecer de manera transversal nuestra identidad cultural tanto regional como nacional para de esta manera sostenernos frente a la globalización que vive en la actualidad.
GUILLERMO RIVERA FLÓREZ

Representante a la Cámara
PROYECTO DE LEY Nº ________  “POR MEDIO DE LA CUAL SE DECLARA PATRIMONIO DE LA NACION EL CARNAVAL DEL PERDON Y LA RECONCILIACIÓN DE PUTUMAYO”
El Congreso de la República de Colombia 

DECRETA

Artículo 1. Objeto. La presente ley tiene por objeto declarar patrimonio de la nación el Carnaval del Perdón y la Reconciliación de Putumayo.
Artículo 2. Vigencia. La presente ley rige a partir de su promulgación.

GUILLERMO RIVERA FLOREZ

Representante a la Cámara

